
Aragón en el 
futuro

S
an Jorge es una fiesta 
cargada de ilusión. 
Una mirada a lo que 
somos y a nuestras 

raíces, aquello que fuimos. Y 
una mirada al futuro, lo que 
queremos ser, lo que vamos a 
ser. Un futuro que ha de cons-
truirse día a día, con la unión 
y el esfuerzo integrador de to-
dos. Sin exclusiones. Con es-
pacio para todas las formas de 
pensar y entender ese proyec-
to común que amamos y co-
nocemos como Aragón. Ni es 
una tarea imposible, ni tam-
poco tan difícil.

Habitamos en una tierra 
maravillosa, tal vez algo du-
ra, pero increíblemente her-
mosa; quizá decimos conocer-
la bien, pero hablamos poco 
y no siempre bien de ella. Por 
eso fue reconfortante escu-
char cómo en la Alfajería se re-
conocía esa labor divulgadora 
que cineastas como Paula Or-
tiz o el cantautor Joaquín Car-
bonell vienen desarrollando a 
través de su buen hacer, intro-
duciendo en su obra el paisaje 
y el sonido de Aragón, mien-
tras que otros, como el fiscal 
de Sala del Tribunal Supremo, 

Sedimentos

Habitamos una 
tierra maravillosa, 
tal vez algo dura, 
pero hermosa

Javier Zaragoza, lo hacen pre-
sumiendo de su origen y de su 
vinculación a la tierra que les 
vio nacer. No muy lejos de la 
Alfajería, se efectuaba en el 
ayuntamiento una lectura pú-
blica del libro Monte oscuro: ál-
bum de familia de Ramón Acín, 
primer presidente de la Aso-
ciación Aragonesa de Escrito-
res, que nació en Daroca casi 
con el nuevo siglo bajo los aus-
picios de grandes autores co-
mo José Luis Corral y Rosen-
do Tello. Sin embargo, todavía 
es poco frecuente que Aragón 
protagonice o, al menos, sea el 
escenario central de cualquier 
trama o manifestación artísti-
ca o cultural. ¿Acaso segui-
mos teniendo a poco lo nues-
tro? Creo que tal reprobación 
camina hacia la extinción, pe-
ro aún queda mucho por ha-
cer. Es obligación de todos los 
que tenemos voz, trabajar con 
denuedo por un mañana me-
jor.  H
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Firma invitada

Sexo no consentido

N
o es lo mismo el sexo 
consentido que el no 
consentido. Básicamen-
te, porque el no con-

sentido no es sexo. Es otra cosa. 
Cuando conectas con alguien, 
cuando haces el amor, cuando 
te amas físicamente, el silencio 
puede ser maravilloso. Cuando el 
sexo no es sexo, la cosa cambia. 
El silencio viene provocado por el 
bloqueo, el miedo y el terror.

Dicho esto, querida Cayetana 
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Álvarez de Toledo, después de es-
cucharla decir aquello de: «¿De 
verdad van diciendo ustedes sí, 
sí, sí hasta el final?». O pregun-
tarse en serio «Un silencio es un 
no?». ¿A que se refería? En el de-
bate se estaba hablando de vio-
lencia sexual. Igual es que no en-
tiende la diferencia entre sexo y 
agresión, cosa que me parecería 
muy triste y muy peligrosa. Si se 
refería a relaciones consentidas, 
entonces me parece que la pre-
gunta estaba fuera de lugar. En 
la cama, decimos muchas cosas y 
no todas se pueden decir en la te-
le en horario protegido. Si se re-
fería a violencia sexual, entonces 
pienso que empatiza poco con las 

quedé sentada en el suelo tem-
blando en un rincón sin decir na-
da. En silencio absoluto. Cómo 
se atreve, señora Cayetana, a fri-
volizar con la violencia de géne-
ro. Puede que no digamos sí, sí 
sí hasta el final. También puede 
que lo digamos hasta la mitad. 
Durante un rato y luego, cam-
biemos de opinión. Sí, sí y luego 
no. ¿Por qué? Porque me da la ga-
na. Porque soy libre y porque na-
die me puede obligar a conectar 
si yo no quiero. Y si me obligas, 
ya no conectamos. Solo conectas 
tu. Con tu ira, tu machismo y tu 
maldad. Malditas sean las muje-
res que no entienden eso.  H
*Periodista

mujeres que han sido o pueden 
ser agredidas sexualmente en al-
gún momento de sus vidas.

Le pondré un ejemplo de lo 
caro que le puede costar un no. 
Cuando era jovencita, me encon-
tré  con la difícil situación de li-
diar con un novio machista que 
me maltrataba psicológicamen-
te. Me decía cómo tenía que ves-
tir, a quien tenía que mirar y mu-
chas barbaridades más que me 
iban anulando. Llegó el día en 
que no quise hacer el amor. Po-
día haberlo hecho para evitar la 
bronca, pero me planté. Él se en-
fadó y me agredió. No me violó, 
solo me tiró del pelo y me pegó 
un guantazo. ¿Yo qué hice? Me 
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El Ebro ni se vende ni se trasvasa

M
ientras en Aragón se 
pone sordina al te-
ma trasvasa, en Va-
lencia y Murcia pre-

side las campañas de PP, Ciuda-
danos y Vox. Desde su discurso, 
la derecha, aunque siga hablan-
do de cuencas «deficitarias» y 
«excedentarias», sin considerar 
ese 24% menos de caudales espe-
rados, por cambio climático, ya 
no usa la planificación hidrológi-
ca como clave, sino el mercadeo 
y la privatización del agua. La fi-
gura de los «contratos de cesión», 
aprobados en tiempos de Sr. Az-
nar, permitían comprar y ven-
der derechos de agua entre usua-
rios, pero sólo en sequía, sólo en-
tre usuarios de la misma cuenca 
y sólo para transferir agua hacia 
usos de mayor prioridad.

 Sin embargo, posterior-
mente, desde la mayoría absolu-
ta que disfrutó, el PP aprobó suce-
sivos decretos-ley que fueron eli-
minando esas restricciones, de 
manera que hoy, el agua pueden 
venderse a usuarios de otra cuen-
ca, en todo momento, por tiempo 
ilimitado y para cualquier uso. Es 
decir, se han legalizado los «libres 
mercados de derechos concesio-
nales de agua», y sobre esa base se 
vienen realizando trasvases, co-
mo por ejemplo, el del agua ven-
dida por los regantes de Extreme-
ra, en el Tajo, a Murcia; o los tras-
vases del Guadalquivir a Almería, 
a base de comprar arrozales cer-
ca de Doñana, para transferir sus 
derechos de riego, en la cuenca 
alta. Trasvases que ni siquiera es-
tán previstos en la planificación 
hidrológica. El agua deja así de 
ser un «bien común», a gestionar 

de miles de personas en Enciso, 
Arnedillo y Murillo de Lieza.

Pero pudimos celebrar en Na-
varra la victoria de las pequeñas 
comunidades de regantes tradi-
cionales, en Lerín y Cárcar, fren-
te a la amenaza de extensión de 
Riegos de Navarra, bajo el impe-
rio privado de Acciona, Caixa, Ag-
bar y OHL, que reciben un peaje 
«en la sombra» durante 30 años, 
de 680€/ha/año, de fondos públi-
cos, por gestionar el riego, mien-
tras los regantes pagan 280 €/
ha/año. Así como comprobar el 
éxito de las nuevas estrategias 
de prevención de inundaciones 
que promueve la legislación eu-
ropea, mediante convenios entre 
los municipios y la CHE, para re-
tranquear motas, crear cauces de 
alivio, recuperar sotos y dar más 
espacio a la expansión fluvial.

En Aragón nos encontra-
mos con todos los problemas, pe-
ro también con algunas solucio-
nes. La locura de Yesa, donde ya 
se ha gastado el triple de lo pre-
supuestado, sin garantizar la se-
guridad de miles de familias en 
Sangüesa y aguas abajo; la insen-
satez económica, social y ambien-
tal de la presa de Biscarrués, ile-
galizada por Audiencia Nacional; 
el fiasco de la Loteta, con 100 mi-
llones tirados a la basura, que la 
CHE intentará cobrar a Zaragoza; 
el fracaso de la presa del Val, jun-
to a Tarazona, que, 20 años des-
pués de acabada, con casi 100 mi-
llones invertidos, sigue sin uso y 
con sus aguas contaminadas por 
eutrofización; Mularroya, donde 
vamos camino de enterrar otros 
200 millones, con otra senten-
cia de la Audiencia Nacional que 
anula el proyecto; el irresponsa-
ble vaciado del embalse de Santo-
lea, para recrecerlo, que dejó sin 
agua potable a Aguaviva y otros 
pueblos, justo cuando cierra la 
térmica de Andorra y quedan 18 

hectómetros cúbicos libres; pero 
mientras, eso si, sigue sin haber 
dinero para acabar con la conta-
minación tóxica por lindano que 
envenena poco a poco a decenas 
de miles de personas en el Gálle-
go, por los vertidos criminales 
que hizo la empresa Inquinosa. Y 
para completar el abanico de pro-
blemas, la privatización del agua, 
promovida por la Ley de Aguas y 
Ríos de Aragón, con el Plan de Sa-
neamiento y el ICA, envueltos en 
sombras que auguran graves pro-
blemas de corrupción.

Afortunadamente 
también encontramos experien-
cias positivas, como el diálogo so-
cial del agua y la estrategia de rie-
go exitosa del Matarraña, basada 
en la regulación en tránsito; o el 
ejemplo de Fabara, con su depu-
radora extensiva, diez veces más 
económica que la que pretendía 
imponerles la DGA, desde su mo-
delo privatizador.

Llegando a Cataluña, el caso 
de Flix, que combina contamina-
ción masiva, con casi un millón 
de toneladas de residuos de alta 
toxicidad vertidos al Ebro, y co-
rrupción, con Acuamed, FCC y 
otras empresas involucradas, es 
un brutal ejemplo de hasta don-
de puede llegar la codicia y la fal-
ta de escrúpulos en los más altos 
niveles del poder.

Y al final, nos encontramos 
con nuestros amigos y aliados cla-
ve frente a los trasvases, las gen-
tes del Delta, en su lucha por so-
brevivir a la salinización y la sub-
sidencia (hundimiento), por la 
falta de caudales y sedimentos. 

Ya nos examinamos de esta 
asignatura del trasvase, y creo 
que sacamos buena nota; pero 
habrá que volver a la faena… H
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Hoy, el agua puede venderse a usuarios de otra cuenca, por tiempo ilimitado y para cualquier uso

desde la lógica del interés gene-
ral, para pasar a ser una simple 
mercancía para quien pueda pa-
gar más.

Esta nueva amenaza trasvasis-
ta es la que ha motivado la nue-
va Marcha del Ebro que hemos 
realizado una veintena de men-
sajeros y mensajeras de la Nueva 
Cultura del Agua, desde Fontibre 
a Tortosa, pasando por pueblos 
que luchan, en ocasiones, desde 
hace décadas, contra los diversos 
problemas que la codicia huma-
na, la irresponsabilidad política 
y la incompetencia administrati-
va han ido generando a lo largo 
y ancho de la Cuenca. 1.000 km. 
en bici y otros 1.300 en furgone-
ta y coches, para poder llegar, en 
un par de semanas, a cuantos lu-
gares nos reclamaron para ha-
blar de sus problemas, al tiempo 
que preparábamos las bases de 
futuras movilizaciones de cuen-
ca contra el mercadeo del agua y 
esas nuevas amenazas de trasva-
se del Ebro.

Pudimos celebrar el cierre de 
la nuclear de Garoña (gemela de 
Fukushima), aunque Endesa e 
Iberdrola hayan conseguido pro-
rrogar 10 años la vida de los reac-
tores de la central de Ascó, obte-
niendo así unos miles de millo-
nes de beneficios caídos del cielo, 
una vez amortizada la inversión, 
a costa, eso si, de proyectar ries-
gos y acumular costes para ges-
tionar, durante cientos de años, 
los nuevos residuos radiactivos 
generados. 

En Rioja ya se inauguró la 
presa de Enciso, mientras se si-
guen enterrando decenas de mi-
llones en la de Terroba, obras am-
bas tan peligrosas como inútiles 
e insensatas, al adolecer de gra-
ves riesgos de deslizamientos de 
ladera y ubicarse en zonas sísmi-
cas, lo que pone en riesgo la vida 
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